
Nuestra mirada Budista

Ciudad «Ciudad; lugar escabroso, difícil y
complejo, lugar de alegrías y tristezas

intensas, nuestro hábitat, nuestro
mundo, nuestra tarea».

Como mencioná-
bamos anteriormente, la
televisión como tal, es
un mero aparato o me-
dio de recepción audio-
visual. Así debe consi-
derarse y así lo vemos
quienes hacemos las re-
flexiones en esta publi-
cación; de hecho, a pe-
sar de conocer su posi-
ble poder contaminante,
no dejamos de tener una
en nuestros hogares y
tampoco de mirarla.

Esto significa que al
hacer conciencia de su
alcance no debemos caer
en el error extremista de asustarnos y
tirar el aparato por la ventana o desa-
rrollar algún tipo de paranoia demo-
níaca y amenazadora que nos tenga en
permanente guerra con la TV por la
amenaza (a veces real) que representa
para nuestra salud mental y la de nues-
tros hijos.

Lo verdaderamente importante y
necesario es conocer cómo nos in-
fluencia, cuáles son nuestras reaccio-
nes, qué hacer con ello, cómo apren-
der a conocernos y entender como nos
pretenden educar a través de la TV,
para posteriormente administrar nues-

y sociedad
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tros estados de vida apropiadamente
en procura de nuestra felicidad. En
otras palabras, podemos usar este
medio para lograr reconocernos como
seres influenciables y esforzarnos
para adueñarnos de nuestra voluntad,
destino y autodeterminación hacia la
felicidad y posterior iluminación.

En un fragmento del libro titulado
«Historia de la Lectura» de
Guglielmo Cavalo y Roger Chartier,
encontramos una observación muy in-
teresante sobre la televisión como un
nuevo medio de culturización, en el
que se analiza lo siguiente:

«Contrariamente a lo que sucedía
en el pasado, hoy en día la lectura
ya no es el principal instrumento de
culturización que posee el hombre
contemporáneo, ésta ha sido desban-
cada en la cultura de masas por la
televisión, cuya difusión se ha reali-
zado de un modo rápido y generali-
zado, en los últimos treinta años. En
Estados Unidos, en 1955, el 78% de
las familias tenían un televisor, en
1978 este porcentaje creció al 95% y
en 1985 llegó al 98%. Al mismo tiem-
po, en la sociedad norteamericana
disminuía el número de periódicos, en



1910 había más de 2.500 pu-
blicaciones en circulación,
que descendieron a 1.750 en
1945 y a 1.676 en 1985. La
situación europea y japone-
sa son, desde este punto de
vista, similares a la estado-
unidense, aunque no se pre-
sentan con las mismas ca-
racterísticas. En general, se
puede afirmar con seguri-
dad que hoy día en todo el
mundo el papel de la infor-
mación y formación de las
masas, que durante algunos
siglos fue propio de la pro-
ducción editorial, y por lo
tanto «para leer», a pasado
a medios audiovisuales»

«Como es sabido, el
uso del control remoto del
televisor ha proporcionado
al espectador la posibili-
dad de cambiar instantáneamente de
canal, pasando de una película a un
debate, de un concurso a las noticias,
de un anuncio publicitario a una
telenovela, etc., en una vertiginosa
sucesión de imágenes y episodios. De
un hábito de espectáculos individua-
les realizados con fragmentos no ho-
mogéneos que se superponen entre
ellos, el teleespectador es el único au-
tor de cada uno de estos espectácu-
los, ninguno de los cuales se inclu-
yen en el cuadro de una cultura or-
gánica y coherente de la televisión,
pues, efectivamente, son a la vez ac-
tos de dependencia y rechazo y cons-
tituyen ambos casos el resultado de
situaciones de total desculturiza-
ción, por una parte y de original
creación cultural por otra. El
zapping es un instrumento individual
de consumo y de creación audiovi-
sual absolutamente nuevo. A través
del mismo, el consumidor de cultu-
ra mediática se ha habituado a reci-
bir un mensaje que necesita de un
mínimo de atención para que se siga
y se disfrute y de un máximo de ten-
sión y de participación lúdica para
ser creado.»

Esta descripción sobre la irrup-
ción de la TV como medio de

culturización e interactivo nos pre-
tende mostrar (entre otras cosas)
como el consumidor audiovisual no
sólo es estimulado por los mensajes
que está recibiendo sino que también
puede hacer una selección y elabo-
ración de su propia cultura personal,
basado en su estado de vida y en lo
que más lo estimula aún en forma
desordenada e incoherente.

Definitivamente esta cultura edu-
cativa audiovisual ha creado un nue-
vo paradigma  donde muchos de los
beneficiados económicamente defien-
den las programaciones existentes con
el argumento de «ésto es lo que quie-
re ver el público»

En realidad, en lo profundo del in-
dividuo que ha generado una depen-
dencia cultural con este medio, el ob-
jetivo es SENTIR LO QUE SIENTE,
al ver lo que ve, para saciar su estado
de vida básico que puede ser el sufri-
miento intenso causado por las imá-
genes dramáticas, la lujuria alimen-
tada por el erotismo, el desarrollo de
la ira, la violencia, etc.

También es justo mencionar que
existen espacios audiovisuales televi-
sivos que no contienen estos mensa-
jes ni alimentan estos estados, pero
paulatinamente han ido desaparecien-

do y son de escasa duración
en comparación con el res-
to, lo que deja en el balan-
ce, un resultado altamente
contaminante para aquellos
que se encuentran en esta-
dos de vida influenciables o
bajos.

Existe en el Budismo
Nichiren una teoría y siste-
ma de estudio y aprendiza-
je llamada Ichinen Sanzen,
que trata sobre los diferen-
tes estados de vida del ser
humano y sus diferentes ca-
racterísticas.

Estos estados de vida
tienen una mayor influen-
cia y control sobre nosotros
que nuestra conciencia bá-
sica y nuestra «lógica hu-
mana». Nuestros estados,
son parte del programa de

vida que rige a todas las cosas, y de-
pendiendo de cada experiencia de
vida o existencia, nuestro estado bá-
sico puede cambiar ya sea para mejor
o para peor.

Desde el estado de vida en que nos
encontremos percibiremos el mundo
que nos rodea; si nuestro estado de
vida es de INFIERNO, todo será su-
frimiento intenso; si es de ANIMA-
LIDAD, la violencia, la cobardía y la
lujuria dominarán nuestro escenario;
el HAMBRE nos hará codiciosos y
ansiosos y en el otro extremo el esta-
do de BUDA manifestará hombres
sabios, misericordiosos y conscientes
sobre la verdadera entidad de todos
los fenómenos existentes en el uni-
verso.

De todos nuestros estados de vida
existen seis que son influenciables y
que ni nuestra «lógica, conciencia e
inteligencia» por sí sola puede con-
trolar (en próximos números,  en
nuestra sección de fundamento habla-
remos sobre la teoría de Ichinen
Sanzen).

Influenciar nuestros estados de
vida es sinónimo de generar patrones
de comportamiento acordes a éstos.
Si nos detenemos a observar con ob-
jetividad los mensajes que recibimos
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de este medio luego de algún ejerci-
cio de meditación que nos haya ele-
vado momentáneamente nuestro es-
tado de vida, nos daremos cuenta que
detrás de la mayoría de éstos, están
enviándonos impulsos que generan
una reacción directa en nuestro esta-
do de vida básico. Para las personas
que se encuentran en los seis estados
influenciables esto es letal, ya que
aunque la imagen hable sobre lo in-
apropiado, su estado de vida lo apro-
bará; por ejemplo: «Un
justiciero bueno que
«mata» a muchos malos
para «salvarnos»…

La imagen es grotes-
ca y hasta puede ser re-
pudiable, pero la idea de
salvar como último
propósito, genera la
duda en la «conciencia»
básica del receptor y
esto en forma reiterada,
va ejerciendo influencia
sobre nuestros esque-
mas de convivencia con
el fenómeno «matar
para salvar» alimen-
tándonos así y en forma
constante, ese estado de
vida que se caracteriza por ejercer la
violencia como medio hacia el «lo-
gro apropiado». Esto puede ser con-
siderado como un aspecto del estado
de ANIMALIDAD.

Esta aceptación de la animaliza-
ción del bien, va generando un patrón
regular de comportamiento en el re-
ceptor que posteriormente irá aplican-
do en toda su cotidianeidad. Si a esto
le sumamos la variedad de informa-
ción o impulsos que reciben los otros
cinco estados influenciables en ese in-
dividuo, lo más probable es que el re-
sultado final esté muy cerca de la es-
tupidez o la locura y seguramente de
la mayor infelicidad e insatisfacción
posible.

Tal vez, las primeras generaciones
de televidentes no fueron tan afecta-
das ni influenciadas, las razones fue-
ron muchas y obvias, pero a medida
que vamos haciendo el recambio
generacional, las nuevas ya no tienen

defensa y menos aún si no tienen co-
nocimiento de estos fenómenos.

En un video informativo conteni-
do en la versión 2005 de la enciclo-
pedia multimedia Encarta, se mues-
tra una investigación experimental
clásica sobre aprendizaje y agresión
realizada por el Psicólogo Albert
Pandura a principio de la década de
los 60. Este consistía en enseñarle a
un grupo de niños de edad preescolar
un video donde un adulto sometía a

golpes y maltratos a un muñeco
inflable. Posteriormente, los niños
fueron dejados solos para observar
sus comportamientos en una habita-
ción llena de juguetes junto con el mu-
ñeco utilizado en el video. Aquellos
que habían visto el video reproduje-
ron la violencia observada e incluso
idearon formas más complejas de
agresión utilizando instrumentos para
ayudarse. Los niños que no habían ob-
servado el video no realizaron ningún
acto agresivo hacia los juguetes. El
experimento demostró que los niños
aprenden conductas agresivas por la
pura observación de las mismas.

Por eso es importante educar apro-
piadamente a las nuevas generaciones
para que logren percibir sus propias
reacciones que muchas veces son pro-
ducto del medio que los rodea y los
influye.

Generar una respuesta colectiva y
un espacio de reflexión y meditación

sobre estos asuntos es una necesidad
prioritaria para nosotros los budistas
si no queremos caer en los patrones
de miedo, violencia, codicia, etc., que
proponen los sistemas actuales.

¿Es posible modificar esta tenden-
cia cultural y nuestro estado de vida?

Todo es posible, naturalmente; vi-
vimos en un universo cambiante en
el que aparentemente el cambio es la
única constante, lo que nos induce a
otra pregunta; ¿cómo hacerlo sin la

ayuda de un milagro?
Los budistas sabemos

que los «milagros» son el
efecto de nuestra trans-
formación personal y de
nuestra influencia colec-
tiva sobre el medio que
nos rodea. Y a pesar de
que la manifestación de
algún fenómeno incons-
picuo (milagro para los
occidentales) sea posible
y ejerza alguna influencia
en nosotros, hay una cau-
sa que lo genera. Este
universo está regido por
la ley de causa y efecto y
todo se ciñe a ella (el con-
cepto de vacuidad, o KU

para nuestra escuela, podría explicar
más a fondo este fenómeno).

Es nuestra percepción y lo que ha-
cemos con ella lo que genera los «cam-
bios», sean estos individuales o colec-
tivos, por lo tanto es indispensable co-
menzar a repensar nuestra educación y
la de nuestros hijos si queremos lograr
tal propósito para de esa manera decir
SÍ es posible revertir cualquier cosa.

La trama de la complicidad so-
cial en la construcción de nuestro fu-
turo es realmente compleja ya que
nos involucra a todos, nadie queda
fuera de protagonismo en el andar
colectivo de una sociedad, incluso
la pasividad puede llegar a ser la for-
ma más determinante de acción y
cambio social, si ésta es ejercida por
las mayorías.

Edgardo de Ogueta Araújo
Sangha Nichiren Shu de Uruguay
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Nichir en Shu Sangha del Uruguay

En este mundo globalizado y consumista, en el cual
vivimos bombardeados con imágenes de muerte, violencia,
miseria y destrucción, desinformados constantemente, donde
parece reinar la decadencia espiritual y los anti-valores de la
contracultura -que al parecer son la norma que tenemos que
seguir para que no nos vean como especímenes raros- las
enseñanzas de Buda mantienen totalmente su vigencia para
fortalecer nuestra fe y para ser nosotros quienes tengamos
influencia sobre el entorno y no al revés.

En Sudamérica, donde Nichiren Shû está recién echando
raíces, es muy importante esforzarnos por mantener la práctica
correcta, para no caer en distorsiones o suplir con erróneas
interpretaciones personales, la carencia de materiales
adecuados para estudiar y la falta de un plantel de monjes
misioneros, lo suficientemente numeroso como para atender
a la creciente cantidad de nuevos miembros e interesados que
surgen día a día en la América de habla hispana.

Debemos estar muy agradecidos con el esfuerzo
«sobrehumano» que realizan los monjes misioneros que nos
visitan, porque si bien ellos tienen gran capacidad de
adaptación, son humildes, inteligentes y tienen buena voluntad
para ayudarnos, están en un medio muy diferente, lejos de su
familia, lejos de su país y en un lugar con costumbres casi
desconocidas para ellos.

Cuando un monje misionero llega a propagar en nuestras
tierras, en primer lugar se encuentra con la barrera del idioma,
creencias religiosas muy arraigadas en la población y con un
detalle no menos importante, nuestra idiosincrasia.

Podrá gustar o no pero, generalmente, los sudamericanos
cada vez estamos más acostumbrados a lo fácil, a que nos
entreguen todo sin dar nada a cambio, a exigir derechos pero
a la vez eludir obligaciones. Somos indisciplinados,
anárquicos, inconstantes y esencialmente revolucionarios, pero
no aceptamos que para llevar adelante una revolución o
cambios profundos, se necesita: disciplina, orden y
perseverancia.

No dudo que dentro de algunos años, las exigencias de la
propagación y el crecimiento, pueda llevarnos a la necesidad
de un Budismo de Nichiren Shû adaptado a nuestra
idiosincrasia, pero en esta etapa somos nosotros quienes
debemos hacer el esfuerzo por adaptarnos a la tradición que
ha mantenido Nichiren Shû durante más de 750 años,
nutrirnos con sus enseñanzas, con sus prácticas y con
la fe que los monjes nos ayudan a profundizar
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con cada visita. Debemos esforzarnos en comprender que
la propagación en Nichiren Shû, nada tiene que ver con
repetir bajo una nueva bandera (en este caso Nichiren Shû),
esquemas o conductas nocivas que causan frustración. En
Nichiren Shû, actuamos sin la presión de conseguir más y
más seguidores, por lo tanto, es importante comprender que
aquí no necesitamos competir con nadie, (esto incluye otros
creyentes y también otras organizaciones o religiones). Por
el contrario, debemos aprender a aceptar las diferencias y a
respetar la decisión de cada uno a seguir el camino que mejor
le parezca.

Así, despojados de soberbia y arrogancia, podemos
aprender a aceptar que tenemos la libertad de decir «no sé»,
cuando realmente no sabemos algo, ya que no tenemos
derecho a «enseñar» lo que no sabemos, sólo para satisfacer
nuestro ego y que los demás crean que somos «iluminados».
Si transmitimos enseñanzas distorsionadas o mal
interpretadas, podemos causar un gran daño a quienes nos
escuchan y confían en nosotros.

Si nutrimos las raíces de la propagación con las
enseñanzas del Sutra del Loto, éstas serán firmes y sus frutos
sanos, servirán para alimentar la propagación exitosa a nivel
de la América de habla hispana. De lo contrario, podemos

pasar años experimentando, queriendo inventar lo que está
inventado, obteniendo pequeños éxitos pero también
algunos fracasos y a la larga, no tendremos la certeza de si
estamos enseñando lo correcto o una nueva religión mezcla
de interpretaciones personales y afán de protagonismo.

Muchos líderes espirituales y corrientes religiosas (de
todo tipo), han conducido a la ruina a sus  seguidores por
difundir enseñanzas distorsionadas o tendenciosas, en las
que se promueve por ejemplo, una frustrante e inalcanzable
solución económica. En otros casos, mediante el lavado
de cerebro, han provocado en los miembros desde el
alejamiento de la familia hasta el fanatismo extremo y la
criminalidad. ¿Eso debe hacer una organización religiosa
o un líder espiritual? Indudablemente, no.

Nuestra practica correcta debería traernos paz mental
y felicidad; debería ayudar a sentirnos libres; debería
promover la armonía (especialmente, familiar) y debería
ser una herramienta para convertirnos en personas más
tolerantes, solidarias, respetuosas, sinceras y sensibles. A
través de la práctica y la fe desarrollada correctamente,
deberíamos comenzar a percibir la realidad tal cual es, con
nuestros ojos y corazón de Buda, teniendo la misma
compasión que Él tiene.

Shami Eisen Silva
Nichiren Shû Sangha de Uruguay

Nichir en Shu Sangha de Uruguay

www.nsuruguay.org
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NOTICIASEstablecimiento de Nichiren Shû en
Buenos Air es - Argentina

Rev. Eisei Ikenaga
Responsable del Templo

Hokkekyo-ji de Sao Paulo - Brasil.
Encargado de la propagación

para Latinoamérica.

Foto: Durante su visita a Bs. As.
en abril del presente año

En el mes de febrero pasado, un grupo de ex-miembros de la organi-
zación Soka Gakkai, se contactó telefónicamente con Shami Eisen, solici-
tando información acerca de Nichiren Shû. Debido a que en comunicacio-
nes posteriores manifestaron su voluntad de pertenecer a nuestra Orden,
Shami Eisen viajó desde Montevideo a la ciudad de Buenos Aires, perma-
neciendo allí desde el día 7 hasta el día 9 de marzo de 2008. El objetivo de
su visita era facilitar el trabajo de los Reverendos Eisei Ikenaga y Yodo
Okuda y hacer un primer contacto con este grupo. Durante su estadía, en-
señó las bases y fundamentos de nuestra Orden, respondió preguntas y
puso especial énfasis en mostrar las diferentes prácticas que el Buda afir-
ma en el Sutra del Loto. Además, explicó acerca de la organización admi-
nistrativa de Nichiren Shû y sobre todo, similitudes y diferencias respecto
a otras organizaciones, tanto en el funcionamiento como en lo doctrinario.

Shami Eisen a su retorno, elevó un informe exhaustivo al Rev. Ikenaga,
acerca de la visita a Buenos Aires. Esto despertó el interés de los Reveren-
dos establecidos en San Pablo – Brasil y decidieron visitar a este grupo de
creyentes a fin de legitimizar su pertenencia a nuestra Orden.

Desde el día 24 al 27 del pasado mes de abril, los Reverendos Ikenaga
y Okuda, así como los Shami Eiyo y Eisen, junto con el Sr. de Ogueta,
viajaron a Buenos Aires a un encuentro con los creyentes de la nueva Sangha.

Allí, se realizaron diversas actividades, entre las cuales se destaca la
entrega de Gohonzon, Ippen Shutai Gohonzon (de un Daimoku solo) y
varios Omamori (amuletos). También, el Rev. Ikenaga enseñó importantes
principios del Budismo, explicó acerca de las enseñanzas de nuestra Or-
den y respondió preguntas varias.

Por todo esto, le damos la bienvenida a nuestros nuevos compañeros
del Camino, a quienes les espera un arduo trabajo y un recorrido de estu-
dio, práctica y profundización de la fe, para ser puntales en el desarrollo de
nuestra escuela en Buenos Aires. Gracias por habernos recibido en vuestra
casa y nuevamente bienvenidos a nuestra Orden.

Los invitamos a visitar el sitio web que ya han construido nuestros
nuevos miembros de la Sangha de Buenos Aires: www.nsargentina.org

Establecimiento de Nichiren Shû en
Buenos Air es - Argentina
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Nichir en Shû es un linaje budista
tradicional, fundado hace 750 años en
Japón. «Nichiren» es el nombre del
fundador. «Shû» simplemente signifi-
ca «escuela.»

Su misión es propagar la verdad
esencial del Budismo de acuerdo a las
enseñanzas del venerable sacerdote
Nichiren, gran maestro y reformador
budista que rechazó el hecho de que
el Budismo estuviese reservado para
unos pocos privilegiados, restaurán-
dolo como práctica para las personas
comunes.

Como Orden Budista tradicional, defiende los principios de libertad y no-violencia. Respeta las
diferencias entre los seres humanos, ya sea por razones de pensamiento o creencias, mante-
niendo sus puertas abiertas a todos sin distinción de nacionalidad, origen racial, color de
piel, posición socio-económica o formación cultural. Coherente con los principios que de-
fiende y con las enseñanzas de Buda, fomenta el encuentro y el diálogo con otras corrientes
religiosas budistas y no budistas.

Tiene como objetivo llevar las enseñanzas del Buda Shakyamuni según fueron transmi-
tidas por Nichiren Shônin, para todas las personas, a fin de aliviar los sufrimientos, crear
una sociedad mejor y despertar la conciencia a la verdadera naturaleza de la realidad.

NUESTR O CREDO

1. Consideramos al Sutra del Loto, como funda-
mento de nuestra vida, como personalmente lo ex-
perimentó Nichiren Shônin.

2. El Buda Shakyamuni quien ha estado intentan-
do salvar a todas las personas desde el tiempo in-
mortal es el Verdadero Maestro personificando sa-
biduría y compasión. Colocamos totalmente nues-
tra fe en Él.

3. “Namu Myôhô Renge Kyô” es nuestro medio
más importante de entrenamiento para obtener la
Budeidad y hacemos voto de sostenerlo en los he-
chos y en el espíritu.

4. Nichiren Shônin hizo voto de cultivar la natura-
leza de Buda de los hombres y construir la tierra de
Buda. Lo consideramos nuestro Maestro e intenta-
mos alcanzar el objetivo.

5. Siempre seremos conscientes que somos los
hijos de Buda y viviremos juntos con todas las per-
sonas en la búsqueda de la verdad.

Extraído de SHINGYÔ HIKKEI  -  A Handbook for Members of The Nichiren Order
(Un Manual para los miembros de la Orden Nichiren)

¿Qué es Nichiren Shû?
Hikari - Junio 2008 7



Ceremonias en Nichiren Shû

«Bautismo Budista»

E n Nichiren Shû existen varias
ceremonias, como por ejemplo, aquellas
que se ofician cuando alguien decide con-
vertirse en miembro, cuando recibe nues-
tro Supremo Objeto de Veneración (Gohonzon), cuando fallece
un miembro o un monje, ceremonias de casamiento, etc.

Es lógico que miembros nuevos y lectores en general, des-
conozcan las diferentes ceremonias que se realizan en nuestra
Orden y por eso, el objetivo de este artículo es explicar un poco
acerca de una ceremonia que se asemeja a lo que en Occidente
conocemos como «bautismo», y que con diferente nombre existe
no sólo en muchas religiones -budistas y no budistas-, sino tam-
bién en diversos caminos espirituales.

 En Nichiren Shû, es una bendición que se realiza para ni-
ños pequeños (generalmente hijos de miembros), que se con-
vertirán en futuros miembros, a fin de augurarles buena salud,
bondad e inteligencia y que reciban la misma protección que
reciben los devotos, según enseña el Sutra del Loto.

A continuación relataré de manera resumida, lo que ocurrió
el día 15 de octubre de 2006, cuando esta ceremonia de «bau-
tismo» o bendición, según se le quiera llamar, se realizó para
mis dos hijos, que en ese momento tenían tres años y cinco
meses, respectivamente.

Antes de comenzar la ceremonia, el Reverendo indicó a mi
esposa que se sentara junto a los dos niños en el centro del
Dôjô (lugar de práctica budista), mirando hacia el altar, mien-
tras él oficiaba la ceremonia, la cual contó con la participación
de nuestros familiares más cercanos.

Durante la ceremonia, el Reverendo no sólo recitó el Sutra
del Loto, leyó oraciones y todos juntos recitamos el Odaimoku
(Namu Myôhô Renge Kyô), sino que también llevó a cabo una
parte característica de este tipo de ceremonia (ver fotografía
adjunta).

Para finalizar, el Revendo le obsequió a los dos niños, un
Juzu (rosario budista) y un Omamori (amuleto) para cada uno.

En las fotografías adjuntas, se pueden apreciar los amuletos
que el Reverendo entregó a ambos niños y los dos Gohonzon
(en forma de colgante) que mi hermano del Dharma, Shami
Shôdô de España, le envió de obsequio a mis hijos desde Japón
y que previamente el Reverendo consagró con la «Ceremonia
de apertura de los ojos» o «Kaigen Shiki».

Shami Eisen Silva
Nichiren Shû Sangha de Uruguay
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A  principios del año 2003, al
continuar la búsqueda, el Sr. Silva ob-
tiene la dirección de un Templo de
Nichiren Shu en Brasil que aumenta-
ba la esperanza de encontrar un lugar
donde poder estudiar, practicar y pro-
fundizar la fe. Lo entusiasmaba mu-
cho la idea de encontrar un Templo
cerca de su país, ya que este hallazgo
pondría fin a su trabajo solitario y
quizá podría ser el comienzo de una
relación que lo acercara a cumplir su
sueño de ser un monje de la Orden
Nichiren, algo que venía conversan-
do con el Sr. Javier Sánchez desde
hacía un tiempo.

Tras algunos intentos fallidos de
contactar con algún monje residen-
te en Emyo ji,  el Sr. Silva continuó
con la labor que se había propuesto
como pionero de Nichiren Shu en
Sudamérica, ya que si bien este
Templo lleva establecido más de
cincuenta años en San Pablo – Bra-
sil, la propagación que realiza era y
es muy escasa, pues siempre estuvo
dedicado a la comunidad japonesa
y sus descendientes.

Ya en el año 2003, con el mate-
rial reunido de diferentes páginas
web de Nichiren Shu y de las publi-
caciones «Nichiren Shu News» y
«Bridge», el Sr. Silva solicitó auto-
rización a los Rev. Ryuei Mc
Cormick, Rev. Shokai Kanai y Rev.
Shoryo Tarabini, a fin de traducir sus
respectivos artículos y se dispuso de
manera solitaria, a comenzar estas
traducciones con la intención de con-
feccionar una página web en espa-
ñol y propagar estas enseñanzas en
Latinoamérica.

No era fácil practicar en solitario

y ser pionero, mucho menos profun-
dizar en el estudio por más que los
monjes y el Sr. Sánchez tuviesen la
mejor disposición por ayudar. Igual-
mente, cualquier ayuda, ya fuese un
libro, una respuesta vía e-mail, una
llamada telefónica, etc. era y es más
que bienvenida.

Sabiendo que Nichiren Shu, una
Orden Budista con más de 750 de
años de tradición, pero con poca ex-
periencia en cuanto a la propagación
en Occidente, con nada de experien-
cia en el mundo de habla hispana y
con limitados recursos económicos
que salen de los aportes voluntarios
de creyentes de Japón (en su mayo-
ría), tiene interés en llegar a todo el
mundo, era una gran satisfacción ini-
ciar este trabajo, pero también un
desafío y una responsabilidad.

Por otra parte, la preocupación
evitar hacer una traducción irrespon-
sable, emitir una opinión despreocu-
pada y con desconocimiento respec-
to a lo que uno suponía como postu-
ra oficial de Nichiren Shu, era algo
que aumentaba ese desafío ya que
esto podía tirar abajo el trabajo que
con tanto esfuerzo se estaba hacien-
do, no sólo en Uruguay sino también
por parte de los pioneros en Europa.

En este sentido, la decisión del
Sr. Silva, fue ir paso a paso, consul-
tando, preguntando y volviendo a
preguntar, para reducir al mínimo la
posibilidad de ofrecer una visión
errónea o distorsionada acerca de las
enseñanzas y prácticas de Nichiren
Shu, pues cuando no se sabe algo, se
debe aprender de otro que sabe más.
Siempre habrá un monje que esté dis-
puesto a ayudar.

Especialmente, el Sr. Silva inten-
tó desde un principio en su rol de pio-
nero, no repetir conductas o esque-
mas de otras organizaciones, no caer
en el fanatismo de lo ya conocido y
sobre todo tener una mente abierta a
escuchar opiniones desde otras co-
rrientes Budistas e inclusive desde
otras religiones.

En mayo del 2003, el Sr. Silva re-
cibe la noticia por parte del Sr. Ja-
vier Sánchez, que el próximo mes
estaría arribando a San Pablo – Bra-
sil, un monje desde Japón destinado

Foto superior: Shami  Shodo Sánchez
Foto inferior: Ippen Shutai Gohonzon

Parte 2

Historia del Budismo
Nichiren Shu en Uruguay
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por Nichiren Shu para hacerse cargo
de la propagación en Latinoamérica,
comenzando con Brasil y los países
limítrofes.

Ni bien este monje se estableció
en Brasil, el Sr. Silva contactó vía e-
mail con él; su nombre es Rev. Shoyo
Tamura, quien recién llegado a dicho
país, fundó un Templo llamado
Hokkekyo ji, congregó algunos cre-
yentes y comenzó la tarea de propa-
gación en San Pablo.

El Rev. Tamura, desde un princi-
pio se mostró dispuesto a ayudar al
Sr. Silva y esposa, en todo lo que es-
tuviese a su alcance, pero en ese
momento, su misión era establecer
Nichiren Shu en Brasil como un cen-
tro firme para la futura propagación
en Latinoamérica. Independiente-
mente de esa situación, hizo saber al
Sr. Silva y esposa, que desde ya se
consideraran miembros del Templo
Hokkekyo ji de San Pablo – Brasil y
que esperaba de ellos toda la cola-
boración que pudieran darle. Así, co-
menzó una sucesión fluida de e-
mails, que en cierta forma fortalecie-
ron los lazos con el Templo

Hokkekyo ji y hacían sentir al Sr. Sil-
va y esposa que ya no estaban tan
solos como al principio.

Es oportuno señalar que es cos-
tumbre de Nichiren Shu, entregar a
sus creyentes, lo que se denomina
«Ippen Shutai Omandara» o «Man-
dala de Un Solo Daimoku», el cual
como su nombre lo indica, lleva la
inscripción del Odaimoku (Namu
Myoho Renge Kyo) en el centro.

El «Ippen Shutai Omandara», se
considera como un Gohonzon
provisorio, hasta que el miembro esté
decidido a aceptar un Gohonzon de-
finitivo y/o que exista la posibilidad
de que un monje personalmente lo
entregue y lo consagre, realizando la
denominada «Ceremonia de Apertu-
ra de Ojos».

El Rev. Shoyo Tamura, con la in-
tención de «acortar» la distancia geo-
gráfica que nos separaba y para que
nos sintiéramos parte integrante de
Nichiren Shu, decidió enviar un
«Ippen Shutai» para el Sr. Silva y otro
para su esposa. Además de la inscrip-
ción del Odaimoku (Namu Myoho
Renge Kyo), esos «Ippen Shutai»

contienen la frase: «Nyosetsu Shugyo
Jinta Kudoku», lo que significa «Mu-
chos beneficios llegan a través de
esta práctica».

Este «Ippen Shutai», pasó a sus-
tituir el Gohonzon que el Sr. Silva y
esposa habían recibido años atrás,
por parte de otra organización, el
cual conservaban en su Butsudan (al-
tar familiar).

La práctica y el estudio continua-
ron, más con fines de profundizar la
fe del Sr. Silva y esposa, que con in-
tenciones de propagación, pues era
mejor no apresurarse y hacer una
base firme.

En ese momento, el Sr. Silva en-
tendió que se hacía imprescindible,
dar un formato definitivo a un libro
de práctica para el servicio diario,
pues desde hacía tiempo estaba es-
tudiando distintas versionas de la
Liturgia utilizada para el Gongyo (re-
citación del Sutra del Loto). Este li-
bro estaría basado en las versiones
que se utilizan en los países de ha-
bla inglesa y también en Italia, pero
la dificultad mayor, radicaba en que
existen diferencias entre unas y otras.
Obviamente que contienen las par-
tes esenciales y estas diferencias no
son de contenido sino que hay par-
tes que se incluyen y otras no, con el
objetivo de hacer la práctica más o
menos extensa.

Si bien desde el año 2003 venía
usando para su práctica una Liturgia
básica en español, que con la ayuda
del Sr. Javier Sánchez se había ar-
mado, la intención del Sr. Silva era
hacer un libro de práctica para el ser-
vicio diario, en kanji y romaji - pro-
nunciación japonesa -, que también
incluyera la traducción al español de
su contenido.

Ya ubicando esta historia en el
año 2004, con el apoyo y la guía del
Rev. Shoyo Tamura, las cosas se ha-
rían más sencillas y la posibilidad de
que comenzara a funcionar un grupo
de práctica y estudio en Uruguay,
estaba mas cerca.

Continuará…

...a tu alcance
Servicio Sagrado del Budismo
de Nichiren Shû (Liturgia)

Traducción del contenido del
Servicio Sagrado (en español)

CD Audio del Otsutome
Ceremonia básica (Práctica Asidua)

DVD - Conteniendo:
Otsutome – Ceremonia básica de nuestra Orden
Tokudô – Ceremonia de Iniciación de futuro monje
Ceremonias varias

Material de Estudio y Práctica

El Gohonzon
Nuestras Prácticas
Meditación Shodaigyô
Shakyô – La Práctica de Copiar el Odaimoku
Nichiji Shônin, nuestro primer misionero de ultramar
Diferencias entre Nichiren Shû, Nichiren Shôshû y Soka Gakkai
Nichir en identificado como el Buda Verdadero
Guía para el Lugar de Práctica – Dôjô –
Mappô – La Última Época del Declinar del Dharma
Roku Roso – Los Seis Principales Discípulos
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HOKKEKYO-JI  BRASIL
Sermón

P ienso que la mayoría de nosotros sabemos cuantos hermanos y
hermanas tenemos. Pero a veces, hay gente, como aquellos que viven en
orfanatos, que no saben quienes son sus verdaderos padres. Para estos
niños, los niños que los rodean se convierten en sus familias. Pensemos
en esto un momento.

Sabemos con certeza que todos tenemos un padre y una madre. Esto
es seguro. Ahora, al mirar más allá de nuestros padres, también es seguro
que ellos tienen un padre y una madre. Estos son nuestros abuelos. Ya
tenemos pues, cuatro familiares respecto a nuestros padres. Ahora bien,
podemos estar seguros que nuestros abuelos tienen cada uno un padre y
una madre. Así, en tres generaciones tenemos ocho familiares.

Hasta este punto, ya es relativamente fácil visualizar nuestros
familiares. Pero, vayamos más allá del propósito de ilustración. En cuatro
generaciones, sólo contando a nuestros padres, ya tenemos dieciséis
parientes. En cinco generaciones, tenemos treinta y dos, en seis, sesenta
y cuatro, en siete, ciento veintiocho. El número se expande
exponencialmente a un gran número de familiares, ¿no creen? ¿Pueden
imaginarse cuántos familiares más tendríamos si contáramos a nuestros

hermanos? El número de nuestros familiares se
contarían en miles

Mi próxima pregunta es la siguiente: ¿Cuántos
de nosotros tenemos contacto con más de cien
parientes? Podemos tener tíos, tías y primos.
Personas que son abuelos suelen apegarse a sus
nietos, pero, pocos de nosotros estamos en contacto
con los hijos de nuestros primos, por ejemplo. Se
hace difícil después de un tiempo mantener una lista
de quién es quién, pero, sabemos con certeza que
hay parientes que no conocemos.

Con lo que ahora sabemos, volvamos a los niños
en los orfanatos. ¿No es más que posible que estos
niños quienes piensan que están solos, son todos
familiares? creo que están todos relacionados de una
manera u otra. Entonces, deberíamos poder saludar

a cualquiera en la calle como si fueran familiares no importando de qué
país son o de qué color sea su piel. Pensemos sobre esto un momento.

En relación a ésto, hablaré sobre el «Urabon Gosho» de Nichiren
Shonin y lo que él quiso decir con kami-shichi-dai, shimo-sichi-dai más
adelante en este espacio.

Rev. Eisei Ikenaga

Responsable del Templo Hokkekyo-ji
de Sao Paulo - Brasil.

Encargado de la propagación
para Latinoamérica.
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Nichiren Shu News
Suplemento con artículos de

Sumario del Sutra del Loto (I)

Extraído de «Nichiren Shu News»
del Nº 126 (octubre 2001)
al Nº 133 (diciembre 2003)

El  presente material es un resumen del
Sutra del Loto, escrito por el Rev. Sensho
Komukai, aparecido en la revista bimestral
Nichiren Shû News, publicado en varios fas-
cículos.

Este resumen esta basado en el libro «The
Lotus Sutra», traducción al inglés de la ver-
sión china de Kumarajiva (344-413) realiza-
da por el Rev. Senchu Murano (1908 - 1995),
antiguo Profesor de Budismo de la Universi-
dad Rissho en Japón (establecida por
Nichiren Shû) y de la Universidad de Was-
hington en Estados Unidos.

La traducción de los 28 capítulos de «The
Lotus Sutra», fue publicada en su primera edi-
ción de 1974 por Nichiren Shû  Shimbun Co.
Ltd., trabajo para el cual el Rev. Senchu
Murano pasó más de veinte años.

Por su calidad de Profesor de la Univer-
sidad Rissho y porque fue Sacerdote Jefe
de un templo de Nichiren Shû en Kamakura,
en cuyo servicio diario recitaban la versión
china del Sutra del Loto, él sin dudas, fue la
persona mas apropiada y el único estudioso
japonés capacitado para traducir al inglés
la muy difícil versión china del Sutra del
Loto.

Sin menospreciar las otras traducciones
existentes del Sutra del Loto (al inglés, al
español, al portugués, etc.), por muy aca-
démicas que sean, carecen del corazón bu-
dista que plasma el Rev. Senchu Murano
en su trabajo.

El Sutra del Loto es la base de nuestra fe
y de las enseñanzas de nuestra escuela, de
ahí la importancia de acercar traducciones
tanto de resúmenes, introducciones, etc. a los
creyentes y también a aquellos interesados
en conocer estas enseñanzas.

Gasshô
Namu Myoho Renge Kyo

Shami Eisen
Nichiren Shû del Uruguay

CAPÍTULO 1

INTRODUCCIÓN

Por el Rev. Sensho Komukai

El Capítulo 1 es llamado
«INTRODUCCIÓN» signifi-
cando literalmente el comien-
zo del Sutra. En este capítulo
Shakyamuni Buda, quien sen-
tado meditando con las pier-
nas cruzadas comenzó a emi-
tir un rayo de luz desde su en-
trecejo. Preguntado por el
Bodhisattva Maitreya que es-
taba ocurriendo al Buda, el
Bodhisattva Manjusri le dijo
que el Buda expondría una
gran enseñanza, el Sutra de la
Flor del Loto del Dharma Ma-
ravilloso.

«Buenos hombres¡ Yo
(Manjsuri) encontré muchos
Budas en mis existencias pre-
vias. En ese tiempo, vi bue-
nos presagios semejantes a
éste. Esos Budas emitieron
idénticos rayos de luz como
éste, y entonces expusieron
sus enseñanzas. Asimismo,
pienso que este Buda también
está emitiendo rayos de luz y
mostrando buenos presagios,
deseando que todos los seres
vivos escuchen y compren-
dan la enseñanza más difícil
de creer en el mundo.»

Esta es la vez que el Buda
expone la Verdad Universal,

revelando la realidad de todas las co-
sas sin la influencia de tiempo y es-
pacio.

CAPÍTULO 2
MEDIOS ÚTILES

Este es el capítulo más importante
de la primera mitad del Sutra. El Buda
quien ha estado sentado en estado de
concentración mental, emergió tran-
quilamente y dijo a Shariputra, que la
más elevada Verdad en el universo es
la realidad de todas las cosas, lo cual
significa que todo en este mundo está
incluido en la ley de «Los diez facto-
res»

Todas las cosas, vivas o no vivas,
tienen los diez factores:

1) Apariencia
2) Naturaleza
3) Entidad
4) Poder
5) Actividad
6) Causas primarias
7) Causas del medio ambiente
8) Efectos
9) Recompensas y retribución
10) Su igualdad a pesar de las

diferencias
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Entonces el Buda, declaró que
muchas habilidades que Él ha usa-
do, estaban hechas para que todas las
cosas vivas, comprendan que el
Dharma tiene que ser altamente te-
nido en cuenta.

Cada persona es diferente en la
comprensión del Dharma, dependien-
do de la experiencia y de los años, que
él o ella tengan con el Dharma. Los
Budas, por lo tanto, han estado expo-
niendo el Dharma de acuerdo a las ca-
pacidades de todos los seres vivos en
varias formas.

Él apareció en este mundo sólo
para un gran propósito, movilizar a
todos los seres vivos a abrir, a mos-
trar, a adquirir y a ingresar al Camino
de la visión del Buda: «Yo hago todo
ésto con el propósito de movilizarlos
para que comprendan la enseñanza del
Buda del Vehículo Único, el cual es
obtener el conocimiento de igualdad y
diferencia de todas las cosas.»

Por revelar el único gran propósi-
to, quiso liderar a cada uno, noble o
malo, rico o pobre, hasta comprender
verdaderamente por lo que los huma-
nos deberíamos vivir. Nosotros esta-
mos andando, gradual y limpiamente,
hacia la Iluminación del Buda.

CAPÍTULO 3
UNA PARÁBOLA

Shariputra, había escuchado que
cada uno tenía el potencial de llegar a
ser un Buda, sintiendo como si bailara
de alegría porque se había considera-
do a sí mismo, no calificado para la
Budeidad.

El Buda, quien vió la fe sincera de
Shariputra, le aseguró, también, que
llegaría a ser un Buda en el futuro.

Entonces, a los millones de esos quie-
nes estaban aún perplejos, el Buda pre-
dicó la enseñanza del Único Vehículo,
a través de la parábola de una casa
quemada. Había una gran casa. Esta-
ba en ruinas. El fuego la destruyó re-
pentinamente.

Los niños que allí vivían, estaban
demasiado inmersos en el juego para
reconocer el peligro inminente. Los
padres los salvaron a través de un me-
dio hábil, mostrándoles tres clases de
carretas, atrayendo a cada uno de ellos
de acuerdo a sus deseos. Al final los
padres le dieron a cada uno una gran
carreta de igual tamaño.

La casa en ruinas quemada en esta
parábola representa el mundo en que
vivimos, y el fuego en la casa es la va-
riedad de sufrimientos que encontra-
mos. Los niños jugando en la casa de-
notan la gente no iluminada; los pa-
dres quienes los salvan son el Buda,
mientras las tres clases de carretas, sig-
nifican la enseñanza de los Tres Vehí-
culos, y la gran carreta es la enseñan-
za del Único Vehículo.

« El Triple Mundo no es pacífico,
es como la casa quemada. Esta lleno
de sufrimientos. Está lleno de temo-
res. Siempre hay sufrimientos de na-
cer, envejecer, enfermar y morir. Ellos
son como llamas rabiosas sin fin»

« Ya he dejado la casa quemada del
triple mundo. Estoy tranquilo y lleno
de paz en un arco en un bosque»

« Este triple mundo es Mi propie-
dad. Todos los seres vivos que están
allí dentro son Mis niños. Hay mucho
sufrimiento en este mundo. Solamen-
te yo puedo salvar a todos los seres
vivos»

CAPÍTULO 4
COMPRENDIENDO LA FE

Cuatro discípulos que escucharon
la parábola de la casa quemada, expli-
caron cuan alegres y alentados estaban
por escuchar la enseñanza del Único
Gran Vehículo por contar la parábola
de un hijo pobre.

Un hijo que ha corrido alejándose
de su padre rico, hace mucho tiempo
volvió a su casa pero no advirtió que
la gran casa era su casa real y que el
hombre rico era su padre real.

El hijo creía fuertemente en sí
mismo para ser tan humilde y signi-
fica que su padre pretendía ser su
maestro o empleador, ordenando al
pobre hombre a limpiar la suciedad
y excrementos.

Después de continuar su trabajo
por un largo tiempo, el padre y el hijo
llegaron a confiar uno en el otro. Ésta
era la vez que tenía el padre para con-
tar a cada uno la verdad. Él dijo, «El
pobre hombre era mi hijo real y todos
mis tesoros serán suyos»

El hijo pobre pensó que nunca ha-
bía soñado haber acumulado esos te-
soros él mismo. Le llegó inesperada-
mente.

Cuatro discípulos dijeron al Buda:
«Nosotros, hermanos de Sangha, ya
estamos viejos y decrépitos. No bus-
camos la Iluminación porque pensa-
mos ya haber obtenido el Nirvana y
también porque pensamos que estamos
demasiado viejos y decrépitos para
hacerlo»

«El gran hombre rico eres Tú.
Nosotros somos como Tus hijos, los
hijos del Buda, porque Tú, el Buda,
siempre nos dices que somos Tus
hijos»
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Escriben y preguntan
nuestros lectores

Es innegable que la figura
budista más conocida a nivel
mundial, es el «DaiLai Lama»
(cuyo significado es «Océano de
Sabiduría»). Sin dudas, él repre-
senta a la corriente budista más
conocida en el mundo entero,
pero no es la única, así como
tampoco el «DaiLai Lama» es
la figura que aglutina o lidera a
las demás escuelas budistas.
Existen varias corrientes dentro
del Budismo Tibetano, así como
existen varias corrientes dentro
del Budismo Nichiren, por lo
tanto, en este espacio nos refe-
riremos a las principales dife-
rencias entre el Budismo Tibe-
tano (en general) y el Budismo
de Nichiren Shû (en particular).

Nichiren Shû es una Orden
Budista fundada en Japón, con
más de 750 años de tradición y
respeta a todas las corrientes re-
ligiosas (budistas y no – budis-
tas), por eso vamos a desarrollar
esta respuesta de la manera más
clara y respetuosa que esté a
nuestro alcance.

Dividiremos la respuesta en
tres aspectos: histórico, doctrina-
rio y práctico.

Desde un enfoque histórico,
podemos decir que si bien am-
bas formas de Budismo, se de-
sarrollaron partiendo de las en-
señanzas del Buda Shakyamuni,
tanto sus prácticas como sus
fundamentos, tomaron rumbos

diferentes.
El Budismo surge en la India,

aproximadamente en el año 500 an-
tes de la era cristiana y tras la muer-
te del Buda Shakyamuni, monjes
budistas viajaron de India a China,
expandiendo sus enseñanzas al res-
to de Asia, hasta llegar a Japón.

El Tibet por encontrarse en la
cima del mundo, era de muy difícil
acceso para los monjes y por lo tan-
to, las enseñanzas de Buda antes de
llegar al Himalaya, se desarrollaron
en China.

Por otra parte, de las 84.000 en-
señanzas que el Buda Shakyamuni
predicó, Nichiren Shû toma el Sutra
del Loto como la suprema enseñan-
za, tal como lo establece el mismo
Buda.

El Sutra del Loto, fue traducido
al chino por el erudito budista hindú
Kumarajiva, en el siglo V de nuestra
era, pero recién un siglo más tarde,
los primeros eruditos del Budismo Ti-

betano tuvieron conoci-
miento de la interpretación
del Sutra del Loto realiza-
da por el sabio budista chi-
no T’ien-t’ai, en las cual
Nichiren Shônin basa sus
enseñanzas.

Para entender algunas
de las diferencias entre el
Budismo Tibetano y el
Budismo de Nichiren
Shû, tomemos por ejem-
plo el tema de la Ilumi-
nación o estado de Buda,
con lo cual nos introdu-
ciremos al aspecto doc-
trinario.

T´ien – t´ai (o Tendai)
desarrolló una teoría lla-
mada «Ichinen Sanzen» o
«Tres mil estados en un
instante», donde explica
que un individuo no nece-
sita una sucesión de reen-
carnaciones, como afirma
el Budismo Tibetano, para
alcanzar el estado de
Buda, sino que durante
una misma vida, pasa de
un estado a otro innume-
rables veces.

Sin pretender aden-
trarnos en esta teoría, po-
demos decir que existen
diez estados de vida bási-
cos, que van desde lo que
se denomina «estado de
infierno» hasta el «estado
de Buda» y que no sólo se

«¿Cuál es la diferencia entre
Budismo Tibetano y Nichiren Shû?»

Flavia Ivanoff,
lectora de La Plata,
Pvcia. de Bs. As. – Argentina,
nos pregunta:
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suceden sino que cada
uno contiene el potencial
de manifestar los nueve
estados restantes. Ésto
explica que el estado de
Buda no es estático, sino
que se manifiesta innu-
merables veces a lo lar-
go de los más diversos
instantes.

Como decíamos, el
Budismo Tibetano, sos-
tiene al respecto que son
necesarias varias reen-
carnaciones para alcan-
zar el estado de Buda, al
cual se llega mediante
práct icas arduas: la
renunciación, el cultivo
de la mentalidad com-
pasiva  (Bodhicitta) y
una total comprensión
de Sunyata (no  sustan-
cial idad), exigencias
muy difíciles de realizar
viviendo en sociedad y
desarrollando nuestra
vida cotidiana.

Quizá dentro de un monasterio,
existe una atmósfera donde todo es
paz y felicidad, donde podemos des-
tinar nuestra vida y tiempo a buscar
la Iluminación mediante la medita-
ción o rituales exóticos, pero no ol-
videmos que Shakyamuni comenzó
la búsqueda tras abandonar los mu-
ros del Palacio donde vivía, entre lu-
jos y confort, para descubrir que en
el mundo real existía el sufrimiento,
lo cual lo condujo a buscar la salva-
ción para todas las personas.

Por esta razón, el Budismo de
Nichiren Shû afirma que el estado de
Buda se puede manifestar interac-
tuando en sociedad, surgiendo fren-
te a nuestros problemas cotidianos.
La simbología de la Flor de Loto, en
un aspecto representa eso mismo,
pues el Loto es una flor que crece en
los pantanos barrosos y nos entrega
su belleza cuando estos están más su-
cios. También representa la simulta-
neidad de causa y efecto, por ser la
única flor que da flor y fruto a la vez.

La intención de Nichiren Shônin,

fue poner el Budismo al alcance de
todo el pueblo, mediante una ense-
ñanza accesible y una práctica acor-
de a los tiempos.

En el aspecto práctico, el Budis-
mo Tibetano, utiliza los Mudras (ges-
ticulación con las manos), los
mantras y la recitación de numero-
sos sutras como medio para desper-
tar y manifestar la naturaleza de
Buda que todos poseemos de mane-
ra latente.

Cuando alguien ha logrado ma-
nifestar el estado de Buda, el Budis-
mo Tibetano afirma que es omnis-
ciente, que todo lo sabe y no necesi-
ta aprender nada más.

Por esta razón, quizá los lamas o
monjes dentro de la tradición del Bu-
dismo Tibetano, son vistos como se-
res dotados fuera de lo común, como
una especie de «budas vivientes», ro-
deados de un halo que mezcla misti-
cismo, santidad y misterio.

El Budismo de Nichiren Shû, por

otra parte, recomienda la
recitación del Sutra del
Loto y la repetición del
juramento:“Namu Myoho
Renge Kyo” (“Devoción
al Maravilloso Dharma
del Sutra de la Flor de
Loto”), como forma de
manifestar el estado de
Buda. Esto lo hacemos
frente a un pergamino
(Mandala), llamado Go-
honzon (objeto de venera-
ción), que en síntesis re-
presenta al Buda en su
Tierra Pura, rodeado de
otros Budas, deidades,
Bodhisattvas, etc.

Este Mandala Gohon-
zon, es la reproducción de
una inscripción hecha por
nuestro maestro y funda-
dor de nuestra escuela, y
hace alusión a la última y
más importante enseñan-
za del Buda y a la deno-
minada Ceremonia del
Pico del Águila.

De esta manera, quienes realiza-
mos nuestras prácticas frente al Man-
dala Gohonzon, recordamos esta úl-
tima enseñanza como el medio apro-
piado para lograr la felicidad y pos-
terior iluminación en medio de la
sociedad en la que vivimos.

El budismo de Nichiren Shu exi-
ge además de estas prácticas, la
profundización en el estudio y el
compromiso de la fe para alcanzar
una comprensión integral sobre
nuestra existencia fenoménica.

En definitiva, más allá de dife-
rencias históricas, doctrinarias o
prácticas, ambas corrientes siguen
de una forma u otra, las enseñanzas
del Buda Shakyamuni. Y a los prac-
ticantes del Budismo Tibetano, Bu-
dismo de Nichiren Shû u otras co-
rrientes, deben movernos el similar
espíritu de alcanzar la Iluminación
y ayudar a otras personas a aliviar
sus sufrimientos, logrando la Tierra
Pura del Buda.

Gohonzon Nichiren Shu
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